Aso l. Buexos Arres, 


Junio 16 pe 1908. 


Núm. 17. 


El Obrero Gráfico 


Órgano de la Federación Gráfica Bonaerense 
APARECE EL 1% Y 16 DE CADA MES 


TRABAJADORES, ¡UNÍOS! [ 


CONVOCATORIAS 


SOCIEDAD DE SUBSIDIO Y OCUPACIÓN 

LaComisión Administrativa de esta Sociedad 
invita á sus asociados á la Asamblea General 
Ordinaria que se efectuará el miércoles 17 de 
Junio, á las 8 p. m., en nuestro local social, 
Estados Unidos 1056, para tratar la siguiente 


ORDEN DEL DÍA 


Lectura del acta anterior. 

Lectura de la correspondencia. 

Lectura del balance. 

Consideraciones á los artículos 8 y 1%. 
Nombramiento de revisores de cuentas. 
. Asuntos varios. 


ly 


ZO Sr 


Siendo los asuntos á tratar de suma impor- 
tancia, se recomienda puntual asistencia. 


La Comisión. 


TIPÓGRAFOS 


De acuerdo econ el artículo 2". 
ICstatutos, se realizará 
ordinaria el viernes 19 del corriente á las 8 
p. m., en nuestro local social, en la que se 
discutirá la siguiente 


de nuestros 
la asamblea general 


ORDEN DEL DÍA 


. Acta anterior. 

2. Correspondencia. 

. Balance. 

Nombramiento de tres revisores de cuentas. 

. Rieinteyración de la Comisión Administrativa. 

. Informe de los delegados ante los linotipistas; y 

í. Varios. 

La importancia de los asuntos á tratar re- 
quiere la asistencia de todos los tipógrafos. 

La asamblea se efectuará de acuerdo con el 
artículo 25. 


La Comisión. 


FUNDIDORES TIPOGRÁFICOS Y ANEXOS 


Se invita á todos los asociados á la asamblea 
general extraordinoria que tendrá lugar el día 
19 del corriente, á las 8 p. m., en el local Es- 
tados Unidos 1056, para tratar la siguiente 


ORDEN DEL DÍA 


. Aprobación del acta anterior. 

. Congreso Internacional Gráfico Sudamericano. 
. Reforma de los estatutos. 

. Tarifa de salarios, 


Redacción : ESTAD 


0S UNIDOS 1056 [ TODOS PARA UNO, UNO PARA TODOS 


Consideramos que la última cláusula debe 
mereceros especial atención: no hay nada más 
necesario que el buscar entre todas las ramas 
de las artes gráficas exista una completa uni- 
formidad de salarios, y á ese objeto recomen- 
dámosles mediten sobre el par ticular y acudan 
á la asamblea con un criterio esclarecido al 
respecto. 

La Comirstón. 


ENCUADERNADORES Y ANEXOS 


La Janta Administrativa invita á los en- 
cuadernadores y anexos á la Asamblea gene- 
ral Ordinaria que se efectuará el sábado 20 
del corriente, á las 8 p. m., en nuestro local 
Estados Unidos 1056, á fin de tratar la si- 
guiente ! 

ORDEN DEL DIA 


. Acta anterior. 
2, Correspondencia. 
Balance. 

4. Renovación de la J. A. 

5. Congreso Internacional Gráfico Sudamericano. 

. Asuntos Varios. 

Siendo esta la tercera convocatoria, se en- 
carece la más puntual asistencia. 


La «Junta ADMINISTRATIVA: 


CARTONEROS 


Jelebrarán asamblea el domingo 21 del co- 
rriente á las S a. para tratar asuntos de 
importancia, en el local social E. Unidos 1056. 

Es preciso que todo obrero que tenga dos 
dedos de trente concurra á la asamblea y no 
dejar que la comisión se dasmoralice, pues se 
invita á asamblea y nadie concurre. ¡Que no 
duerman y demuestren en algo su cariño á la 
organización! 

La Comisión. 


A LOS DELEGADOS 


Recomendamos á los que tengan listas 
pro hueleuistas de la casa Mortlock, las 
devuelvan á la mayor brevedad, pues no 
se os oculta que ello es indispensable para 
poder llenar el objeto á que está destina- 
do el producto de dichas listas, 


EL Comtré FEDERAL, 














La asamblea general del gremio efectuada el 
día 12 del corriente mes, ha tomado los si- 
guientes acuerdos: 


1". Que todo el gremio gráfico, en el caso de que la 
huelga de Kraft se prolongara, y á contar desde el día 
20, contribuya con un peso por quincena para mante- 
nerlos en huelga hasta obtener un triunfo completo. 
Esta contribución debe ser obligatoria para todos, 

29, El gremio gráfico manifiesta su adeersión al pro- 
yecto Halcón, y declara que hará todo cuanto esté 4 su 
alcance para impedir su aplicación. 

Protesta, además, por tal medida, que suprime de 
hecho alyo que la constitución nos acuerda, 








¿ Quién resulta beneficiado 


con las categorías? 


Nos hallamos próximos á una fecha en que, si no 
nos encontramos debidamente preparados, nos veremos 
obligados á admitir cualquier modificación patronal al 
reglamento de trabajo y tarifa de salarios. Pero si por 
el contrario nos prevenimos convenientemente para 
afrontar todas las difienltades posibles, el yolpe que 
vienen preparando cautelosamente los patrones, les 
dará resultados negativos, pues tropezarán con la fé- 
rrea voluntad de los obreros dispuestos á impedir toda 
tentativa patronal. 

'Templemos nuestros espíritus, dispongámonos á la 
obra con todos los bríos y entusiasmos que la lucha 
reclama, y habremos contribuido al robustecimiento de 
nuestra propia fuerza. 

¿Quién no siente necesidades imperiosas que desea 
satisfacer, tanto de orden moral como material? Nadio, 
seguramente. Vivimos en la más dura situación, pri- 
vados de lo más indispensable, porque tal conviene á 
nuestros explotadores. Si á nosotros, seres útiles on la 
sociedad, indispensables ( insustituibles, se nos aleja 
de todo otro goce que no sea el de trabajar mucho 
para provecho exclusivo de otros ¿cómo no hemos de 
sentirnos llenos de audacia, llenos de vigor, si la lucha 
diariamente nos enseña que tan sólo nosotros podemos 
hacer algo en nuestro provecho, realizando el consi- 
guiente esfuerzo? 

Este dilema se nos ofrece: 6 luchar para mejorar 
muestra suerte y hacernos capaces para nuevas y más 
intensas conquistas, Ó permanecer sumisos y ser siem- 
pre esclavos, vejados y oprimidos. La elección no se 
presenta intrincada: debemos Inchar. 

Nos hemos propuesto satisfacer algunas de las mu- 
chas necesidades que sentimos y para eso nos alista- 
mos á fin de realizar un esfuerzo que no sea estéril, 


* 
HR 


Ya hablamos respecto á las múltiples categorías 
que existen en nuestro gremio, creadas por nosotros 
mismos, en el número anterior, y ahora nos propone- 
mos tratar el asunto con más amplitud. 

¿A quién benefician las categorías? ¿A los obreros? 
No, á ellos les perjudica enormemente; á quienes be- 
neficia, pero mucho, es á los capitalistas. ¿Por qué? 
Pues porque crea diferencias entre obreros, no sola- 
mente en los solarios, sí que también en sus relaciones 
de solidaridad, dificultando muy sensiblemente todo 
acto homogéneo contra los capitalistas. Cada cual se 
ve absorbido por la preocupación de conquistarse un 
puesto superior y poder de tal modo obtener un sala- 
rio también superior, alejándose paulatina pero cons- 
tantemente, de sus compañeros de trabajo y de miseria, 
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para ir á engrosar las filas de los conservadores é in- 
diferentes. 

La infinita multitud de categorías de salarios que 
divide en buenos y malos operarios á individnos que 
sufren por igual la esclavitud económica con todas sus 
dolorosas consecuencias, es sumamente insensata y fa- 
vorable únicamente á los patrones. 

Cuesta creer que los trabajadores tengan tan poco 
tino y se presten tan fácilmente á satisfacer el ideal ca- 
pitalista: separarlos, creando en ellos la necia ilusión 
de que son superiores como obreros á otros en enanto á 
capacidad artística y buen gusto. 

Los capitalistas cuidan cariñosamente esas diferen- 
cias y estimulan con obstinado pero lógico empeño, 
todas esas clases artificiales de obreros buenos y obre- 
ros malos. 

En el taller todos indistintamente son útiles, indis- 
pensables; la labor del uno, considerado inferior, com- 
plementa la del otro, considerado superior, y vice ver- 
sa. Todos prestan su concurso á la obra. Si falta un 
solo obrero, se interrampe ó difienlte la armonía del 
trabajo que realizan en común muchos obreros. 

¿Quien puede poner en duda lo que afirmamos? ¿No 
es por ventura exacto? 

Si es así, á qué todas esas categorias? Para el 
capitalista no existe más que el obrero que produce, 
pero como tiene interés en impedir la cohesión de es- 
fuerzos en su contra, estimnla esos errores cometidos 
por nosotros, entendiendo hacer algo en beneficio pro- 
pio, pues con ello consigne imposibilitar nuestra unión 
para la lucha emancipadora. 

Un tipógrafo percibe un salario inferior á un im- 
presor. ¿A qué se debe esa diferencia? Meditad sobre 
esto, obreros del arte gráfico-y tendróis que convenir 
conmigo en que eso es una irrisión, una grosera aboe- 
rración, inconciliable con la realidad. 

En el taller, ¿no rindeigual provecho el obrero tipó- 
grafo que el obrero impresor? Entiéndase que hablamos 
así porque consideramos inseparables y complementa- 
rios, en la rama gráfica, todos los trabajos que se ve- 
rifican dentro del taller. 

Si faltan los tipógrafos, las máquinas que habrán de 
imprimir las formas, no pueden hacer nada y del mis- 
mo modo sucedería si faltasen los impresores, las for- 
mas quedarían estancadas sin tener quien las imprima. 
Asi, pnes, esa diferencia de salarios no se explica más 
que como una torpeza nuestra estimulada por los ca- 
pitalistas y con la cual es preciso concluir este año, 
estableciendo una mayor uniformidad de salarios entre 
todas las ramas y suprimiendo lo más posible las ca- 
tegorías. 

En la rama de imprenta, que es la que conocemos 
de más cerca, podemos afirmar no tienen razón de ser 
las tres categorías que existen, puesto que, en primer 
término, todos son ignalmente útiles, y principalmente 
porque en casi todos los talleres vénse obligados los 
obreros á realizwr trabajos que especificamente no co- 
rresponden á su categoría. Los de primera, efectúan tra- 
bajos de segunda, y á veces de tercera. Igual cosa 
sucede con los de segunda y tercera categoría. 

No hay nada más arbitrario que esas categorías, 
puesto que, por A ó por B,el obrero de una categoría 
está obligado, en determinadas cireunstancias, á realizar 
trabajos que no le corresponden. 

Esto sucede diariamente. Pero es preciso notar que 
la especialización de un obrero en tal ó cual clase de 
trabajo se traduce por un beneficio patronal; el obrero 
acostumbrado á efectuar trabajos de Injo y que requie- 

ren especial cuidado, producirá mayor cantidad, por- 
que se halla habituado á él. Lo mismo sucede con el 
obrero que imprime continuamente obras de texto; 








adquirirá en esa clase de labor una superioridad inne- 
gable; fuera de toda duda. Más eso no puede ser mo- 
tivo para establecer á ese obrero un salario inferior ó 
superior, ya que hemos visto cual es la causa madro 
de esa espec :ialización: un interés patronal. 

Alguien, sin caer en la más absurda aberración, 
puede afirmar que sea más meritorio el trabajo que 
efectúa aquel impresor que se concreta ú4 hacer texto 
á aquel que hace trabajos especiales, Ó vice versa. 
Creemos que tal afirmación sería hasta cierto punto 
dictada por la costumbre de considerar de tal modo al 
obrero y los trabajos que éste realiza, más no porque 
en realidad sea asi. 

El producto de un obrero no es mayor ni menor, se 
equivale. El uno complementa y completa al otro. 

Entre los impresores puede reducirse á una sola ca- 
tegoria: obreros impresores. 

EE demás es artificial, producto de nuestros errores 
y mezquindades. 

Hagamos los mayores esfuerzos posibles por esta- 
blecer la uniformidad de salarios entre todos los obre- 
ros del arte gráfico, sia distinción de ramas. Será un 
paso gigantesco que nos acercará á todos los obreros 
y convertirá en una hermosa realidad la armonía de 
esfuerzos para la lucha reivindicadora en que estamos 
empeñados. 

Juan Antonio. 


Concepto de la patria 


El comerciante que compra y vende productos ex- 
tranjeros, en competencia con los de su patria, no se 
ocupa en si perjudica á gentes de sa misma patria. Le 
gwa sólo el interés, Su patria es su interés. 

El industrial que emplea obreros extranjeros porque 


le cuestan menos, obra conforme á su interés y daña 
á los individuos de la misma patria. Su patria es su 
interés, 


El financiero que especula en todas las bolsas, que 
agiotiza sobre todos los fondos, perjudica á los desu pa- 
tria. Su patria es su interés, 

El agricultor que hace imponer los productos ex- 
tranjeros, daña á los individuos de su patria, porque 
les obliga á privarse de sus productos ú á reducirlos á 
las necesidades del uso. Su patria es su interés. 

El inventor que vende al extranjero su invento, útil 
ú necesario para la defensa nacional, daña á sus com- 
patriotas. Su patria es su interós, 

El propietario, director, administrador, accionista 
de una sociedad industrial, comercial, financiera, que 
vende cañones, acorazados, obuses, pólvoras, que presta 
dinero á las patrias extranjeras, no obra como pa- 
triota, sino como individuo cuidadoso de su interés 
personal. Su patria es su interés, 

La mayor parte de los hechos cuotidianos lo prue- 
ban: los hombres tienen por patria el lugar donde se 
encuentran bien; su interés, su patria y su patrio- 
tismo consiste en obrar de conformidad con sus inte- 
Tesos, 

Esta concepción, opuesta á la solidaridad y á la 
vaga noción de patria comunmente admitida, es real- 
mente la de la masa humana; la cual no usa sino por 
pura fraseología esta vaga noción de patria, com- 
prensiva de la solidaridad entre gentes que viven en 
una unidad territorial determinada. 


+ 


La masa proletaria no tiene ningún interós en scr 
culto 4 esa 
«patria» 


entidad indefinida y 


patriota, en rendir 
La clase propietaria es 


nebulosa que se llama 
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la que tiene un interés directo y visible en que los pro- 
letarios profesen este culto, lo cual no obsta para que 
ellos, los propietarios, se crean exentos de profesarlo. 
Y ciertamente que ha triunfado. Asi vemos, gracias á 
la patria, florecer los ejércitos permanentes, fácilmente 
formados por el servilismo del proletariado, servilismo 
que es una supervivencia de milenarias servidumbres. 
Gracias al alcoholismo y á la sífilis, los hombres dege- 
neran y se extingue; en ellos el espíritu de insurrec- 
ción, generador de todo progreso. Su energía se atrofia; 
aprenden á contemporizar, y una vez vueltos á la 
vida ordinaria, llevan á ella las costumbres serviles del 
militarismo. Se resignan tanto más fácilmente cuando 
comprenden que si se insurreccionar an, el mismo ejér- 
cito de que forman parte ayudaría á someterlos. El 
ejército tiene por objeto el orden interior, y por pre- 
texto, la defensa exterior. Todo concuerda, pues, para 
que la noción de patria, con sus fatales consecuencias, 
—ejército permanente y sus resultados necesarios, —sea 
útil á la clase propictaria, al servirle, como le sirve, 
para el mantenimiento de la explotación de los pro- 
letarios.—A, Hamon. 


La libertad de imprenta amenazada 


Estamos en vísperas de perder una de las más pre- 
ciadas libertades: la de emitir nuestro pensamiento por 
escrito. Falcón ha fraguado ese proyecto sirviendo con 
fidelidad perruna los intereses de la clase dominante. 

Los trabajadores que sentimos anhelos de libertad, 
vamos á sufrir la más odiosa censura en todo cuanto 
manifestemos por medio de nuestra prensa revolucio- 
naria, y quienes ejercerán esa odiosa censura, han de 
ser pobrds microcéfalos sin un ápice de sentido común. 

Nuestro pensamiento sufrirá el control siempre ar- 
bitrario de policias dela talla de Falcón. 

El temible jefe de policía se ha propuesto concluir 
con todo lo que entorpece la buena y tranquila diges- 
tión de sus amos los burgueses. 

¿Permitiremos ese incalificable atropello nosotros que 
amamos tanto nuestra libertad de pensar y manifestar 
públicamente lo que pensamos? 





Panta cobardía no anida en muestros corazones que 
laten al impulso poderoso de un anhelo de justicia 6 
igualdad. Si en repetidas ocasiones revelamos, en lucha, 
todo el poder que poseemos, justo parécenos esperar 
que en circunstancia tan especial brotará espontáneo, 
gallardamente, el sentimiento de la propia dignidad 
ultrajada, para oponernos con toda la fuerza y energía 
que sean menester, al draconiano proyecto del ¿lustréxi- 
mo jefe de policia que se ha prometido, para garantir 
á sus amos la tranquilidad que necesitan, dar por tierra 
con todas las libertades que nos acuerda la constitución 
argentina, (la más democrática del mundo, al decir de 
sus panegiristas). 

La obra que la prensa revolucionaria viene reali- 
zando, molesta demasiado á Ja clase capitalista; por 
tal circunstancia se han propuesto quitarnos algo que 
se nos ha concedido hace ya mucho tiempo, cuando 
nuestros esclavizadores de ahora proponianse indepen- 
dizarse de la tiranía española. 

Los trabajadores de la república que seremos los que 
más sufriremos con la adopción de esa medida policiaca, 
debemos coaligarnos, unirnos, para repeler juntos el 
infame atropello que lesionará tan sensiblemente nnes- 
tra libertad de pensar. 

(Que no abrigue por mucho tiempola tonta pero bru- 

tal “ilusión de priv Anos completamente de un derecho 
impuesto por las costumbres en todo país civilizado, 
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El proyecto del jefe de policía tuvo la virtud de ser 
acogido con simpatía por el Procurador General de la 
Nación. ¡Extraña armonía de propósitos! No sería exa- 
gerar el que afirmáramos que se ha tomado al pobre 
diablo de Falcón como el cabeza de turco en este 
asunto. 

El proyecto prohibiendo la circulación por correo de 
«toda publicación libertaria ó que incite al desorden», 
si se sanciona y se practica, constituirá un obstáculo 
inmenso para nuestra obra libertadora, dificultará la 
difusión de ese espíritu de rebeldía que ha de ser la 
palanca formidable de nuestra emancipación. 

Permanecer indiferentes, pasivos, sin dar señales de 
vida, sería condenarnos nosotros mismos. 

La protesta del pueblo trabajador ha de ser unáni- 
me y poderosa; ha de manifestarse en toda su robus- 
tez y su fuerza, para que el infame propósito policiaco 
no sea cumplido. 

Debe tenerse en cuenta que si esa libertad de ex- 
presar públicamente lo que pensamos y sentimos como 
seres explotados, nos es arrancada, tendremos que re- 
signarnos á ser pacificos espectadores de nuestra pro- 
pia inmolación, y eso seria el más cobarde renuncia- 
miento. 

Indistintamente todos los trabajadores, piensen como 
piensen, deben alzarse contra esa iniquidad, armonizar 
sus fuerzas é impedir la aplicación de tan brutal me- 
dida. 

Es un ataque directo á las libertades que toda cons- 
titución democrática acuerda y eso no puede ser tolerado 
por nosotros. 

Que la protesta proletaria repercuta hondamente en 
todos los ámbitos de la república, y sea así como la 
expresión altiva de una clase que no está dispuesta á 
consentir la infamia acariciada en la más íntima comu- 
nión de miras por todos los miembros del estado, y 
que ellos reciban el justiciero bofetón de la solidari- 
dad obrera. 

Cada día las represalias burguesas hacen más indis- 
pensable la unión proletaria, la unificación de sus 
fuerzas. 

Continuamente se siente atacada por la clase capi- 
talista coaligada, como en el caso de la prohibición 
de toda publicación libertaria ó que incite al desorden, 
que implica la anulación de la libertad de imprenta, y 
la clase obrera se encuentra no tan sólo desunida sino 
también desorganizada, por esa misma causa. 

Es tiempo de acabar, pues, con ese desgarramiento 
y unirse fuertemente para hallarse en condiciones de 
contrarrestar cualquier atropello á nuestras libertades 
con la debida premura y energía. 

Adoptemos en esta circunstancia la actitud corres- 
pondiente y manifestemos con osadía que no permiti- 
remos la aplicación de esa disposición incubada por 
o y patrocinada por todos los miembros del Es- 
tado. 


LE 


A propósito de una ley 


Algo que obstaculiza el amplio y libre desenvolvi- 
miento de la mentalidad humana y del raciocinio se- 
reno é imparcial, es el hecho de juzgar siempre como 
inútiles ó dañosos los actos que contemplamos, produ- 
cidos por tales ó cuales instituciones, porque no están 
de acuerdo con nuestro modo de ser ó de pensar. 
Como el burro de la fábula, que tenía los anteojos 
verdes y todo lo veía de ese color, hay ciertos hombres 
que aferrados á un criterio determinado, todo lo ven se- 


gún ese criterio. Estas consideraciones surjen á pro- 
pósito de otras que se han expuesto sobre la ley que 
reglamenta el trabajo de las mujeres y de los niños. 

Se ha exclamado: «¡cuánto más leyes menos liber- 
tad!», sin considerar que éste es un concepto por de- 
más absoluto y terminante, y que por lo tanto, cae 
en el terreno de las afirmaciones incoloras y faltas de 
lógica. 

"Trataré de dilucidar esto. 

La ley del trabajo de las mujeres y niños, aunque 
no tan amplia como sería de desear, mejora bastante 
la triste situación de esos importantes factores de la 
producción —la mujer y el niño—que gimen bajo el 
yugo tiránico y despiadado de la clase capitalista. 
Ahora bien: una ley como esta que concede la jornada 
de ocho horas, (4 los menores de 16 años) que prohibe 
el trabajo de las mujeres y niños en las industrias pe- 
ligrosas ó insalubres, ete., ¿coarta la libertad (de los 
patrones sí), oprime más al pueblo, ¿ por el contrario 
lo beneficia? La respuesta es obvia. 

¡Ojalá se dictaran diariamente leyes «opresivas» de 
esta especie! ¡Ojalá, también, que los mendigos parla- 
mentarios consiguieran con más frecuencia, que por 
«humanitarismo», etc., se concedieran otras pitanzas 
por el mismo estilo, y que, entre paréntesis, buena 
falta hacen! 

Yo también anhelo una sociedad que tenga sólo una 
ley grandiosa: la solidaridad; pero no por esto dejo de 
recor.ocer que es un absurdo combatir una ley que, como 
la del trabajo de las mujeres y los niños, beneficia las 
condiciones, bastante dolorosas, que soporta la clase 
trabajadora. 

Tratemos siempre de que los trabajadores se ins- 
truyan y aprendan á luchar inteligentemente por su 
emancipación... pero también seamos lógicos y cohe- 
rentes con nuestras ideas de defensa de la clase opri- 
mida. No ataquemos una ley, por el simple hecho de 
ser ley, que minora la situación angustiosa de una 
parte del pueblo productor, al cual sostenemos defen- 
der. De lo contrario, ni haremos algo por el bier. de 
los obreros, ni dejaremos hacer. 

M. Casaretto. 


La higiene en los talleres 


El tópico está ya gastado, pues mucho se ha escri- 
to sobre él, pero desgraciadamente es siempre de actua- 
lidad. 

En casi todos los establecimientos gráficos, si no la 
totalidad, la higiene brilla por su ausencia; pues estos 
señores capitalistas lo que menos les preocupa es la 
salud de sus operarios, considerándolos seres abyectos 
á quienes se les da por conmiseración unos pesos para 
que no se mueran de hambre y se cubran las carnes 
¡Pobres ilusos! h 

Ellos al buscar un local para establecerse, no tienen 
sino presente que la capacidad del mismo esté de 
acuerdo con la mayor 4 menor extensión que le quie- 
ran dará la industria que van á explotar; que no haya 
ventilación ó que no reuna las condiciones estableci- 
das porleyes ú ordenanzas que no se cumplen, eso es 
harina de otro costal, lo esencial es que reunan las 
condiciones que ellos quieran; á los obreros que los 
parta un rayo. 

El Departamento Nacional de Higiene ha dictado 
hace tiempo una ordenanza para los establecimientos 
gráficos, ordenando y especificando las condiciones hi- 
giénicas en que debían encontrarse los mismos, pero 
los coimeros encargados de hacerlos cumplir no dan 
señales de vida, sin duda, porque los señores patrones 
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son entes á quienes no se les puede aplicar las orde- 
ñanzas, dada la esplendidez que tienen con ellos. 

Estos potentados de nuevo cuño, pretenden desco- 
nocer las medidas profilácticas quela ciencia aconseja, 
para preservar á los obreros de las substancias noci- 
vas que despiden las fabricaciones de las diferentes 
industrias y cuyos miasmas tienen que aspirar obliga- 
dos por las necesidades materiales, es decir, se encuen- 
tran en medio de estos dos dilemas: ó trabajar en un 
ambiente impuro en el cual su organismo se va mirando 
poco á poco hasta concluir por tuberculoso óú de lo 
contrario, si abandonan el trabajo, exponerse á carecer 
de lo más necesario. ¡Tal es la hermosura de la ava- 
ricia burguesa! 

Hay más todavía, para estas sanguijuelas de la san- 
gre obrera, es preferible, en vez de barrer después de 
concluir el trabajo los operarios % antes de empezar, 
hacerlo cuando están trabajando, así no se desperdicia 
nada, todo lo absorben; en vez de un taller bien ven- 
tilado para que se renueve el aire, es mejor uno que 
no tenga más ventilación que la puerta de entrada; en 
vez de tener un patio destinado para soplar las cajas de 
tipos, es preferible hacerlo al costado de los mismos bu- 
rros, así sale la tierra de una caja y se va para otra 
y al mismo tiempo los trabajadores también absorben 
algo; en vez de tener dos ó tres comunes con sus res- 
pectivos resumideros, bien limpios, y procurar que no 
se Obstruyan los caños, es más conveniente tener uno 
solo para sesenta productores, siempre sucio, lleno de 
aguas servidas y los caños obstruidos; de las salivade- 
ras ni que hablar. Los operarios, por su desgracia, 
muchas veces tienen que ir al taller con fuertes res- 
frios ó con influenza, y esto unido al trabajo les pro- 
voca irritaciones en las vías respiratorias, teniendo que 
esputar á cada momento en el suelo, porque los se- 
hores burgueses no quieren permitirles el lujo de tener 
salivaderas, y si en algún taller las ponen, es como 
muestra, pues el encargado de ellas no se preocupa 
de limpiarlas y, por lo tanto, en vez de ser una me- 
dida higiónica resulta antihigiónica ; la ropa hay que 
guardarla entre las cajas de tipo, á causa de que los 
guardarropas están abolidos, y así sucesivamente. 

Si se desea que la higiene se haga práctica en los 
talleres, presten todos los obreros la atención debida al 
asunto, pues es infantil esperar de otros lo que sólo 
pueden hacer efectivo los interesados, — A. A. 


Los desocupados 


1 


Y en este asunto de los desocupados gráficos, aunque 
tengo mi opinión algo propia, y que en parte la ex- 
presé en el artículo que apareció en En Obrero Grá- 
rico, debo declarar al seguir tratando el asunto que da 
origen á este segundo, que me acompaño con la auto- 
ridad de otro profundo pensador, que aunque jamás 
fué de los que se dedicaron con pasión ú tratar las 
materias referentes á los problemas obreros en la ya 
casi agotada Europa, pero cuando por una circuns- 
tancia especial, tiene que ocuparse de América, declara 
con toda lealtad que: «Europa es el mundo del pasado, 
y América el mundo del porvenir». 

¡Así tiene que ser! La América es grande, fértil, y 
tienen, entonces, los trabajadores donde poder trabajar 
con grandes provechos en cualquiera de sus tierras. 
Y aquí sóame permitido afirmar con toda la verdad de 
que soy capaz, que también opino «que la América es 
para la humanidad», y no solamente «para los ameri- 
canos». 


Hechas estas reflexiones, puede decirse, independien - 
temente del asunto que me ocupa, y que las hago ex 
profeso para que los gráficos las tengan en cuenta, á 
fin de que se vayan preparándose para ocupar sus pues- 
tos de primera fila, en el grande é inmenso campo 
gráfico de las tierras de las Américas! 


ES 


dor 

Sigamos, pues, la «tarea empezada», y no nos pre” 
ocupemos de lo que sucede fuera de casa, es decir, sl 
hay ó no hay efectivamente en Europa y Estados Uni- 
dos: un gran número de obreros desalojados de las fá- 
bricas y de los talleres por los continuos y repetidos 
inventos de la mecánica en todas las ramas de las 
industrias. 

Pero si opino que dejemos á un lado todo lo que se 
refiere á los males que afligen en el actual momento 
á la inmensa mayoría de los trabajadores en Europa; 
sostengo en cambio, que aquí, en América, se hace 
cada día más necesaria una sólida organización con ca- 
pacidad suficiente como para poder afrontar cualquier 
lucha en días próximos. 

Y si los gráficos saben cumplir lealmente con sus 
deberes como obreros conscientes, y, por lo tanto, in- 
teligentes: la Federación Internacional (Gráfica, que 
viene, será la que les salvará de una gran catástrofe 
dentro del Continente Americano, en un porvenir no 
muy lejano. 

El asunto de los gráficos desocupado“ fué tratado ya 
ampliamente y «casi resuelto» en la primera asamblea 
internacional de obreros gráficos celebrada en esta ca- 
pital el año pasado, y para mayor conocimiento de los 
interesados — (4 los desocupados les llamo especialmente 
la atención !) —iré transcribiendo resoluciones sacán- 
dolas del Memorial del Congreso Gráfico, que dice así 
en una de ellas: 

« El Congreso Internacional Gráfico Sudamericano, 
resuelve: Llamar la atención de las sociedades de las 
artes gráficas de la América Latina, hacia la conve- 
niencia de declarar el boycott á las empresas, casas 
comerciales y establecimientos editores que hacen con- 
feccionar trabajos gráficos en Europa.» 

Y todo el mundo gráfico sabe cuáles son las empre- 
sas que viven y enriquecen grandemente en esta Ca- 
pital, explotando las ramas de las artes gráficas, y para 
que les dé mayor rendimiento efectivo, mandan á Eu- 
ropa á confeccionar trabajos que por «humanidad» y 
por «indiscutibles derechos» debieran hacerse en las 
imprentas que tenemos en gran número en Buenos 
Aires. 

Los obreros gráficos que trataron ese punto en el 
Congreso, no solamente se ocuparon del mal que ori- 
gina al gremio todo en los días presentes, +ino que 
trataron con la resolución votada, llamar la atención 
de los hombres que pueden remediar este nuevo «sis- 
tema de despojo» á los obreros radicados definitiva- 
mente en las tierras de las Américas; y que los grandes 
aprovechadores gráficos faltos de toda clase de protec- 
ción á la industria que ellos explotan á las mil mara- 
villas, en perjuicio no solamente de los obreros que 
ejercen las artes gráficas, sino también — ¡parece men- 
tira! —en perjuicio de los dueños de las casas estable- 
cidas aquí con elementos tan buenos y tan perfeccio- 
nados, como los que existen en enalquiera de las 
capitales de la Europa! 

Asi es que no podemos admitir que aquí, en Buenos 
Aires, especialmente, no existan elementos de toda clase, 
para hacer los trabajos que los ferrocarriles, los ban- 
cos, las cajas de pensiones á los obreros, las casas de 
comercio, las fábricas de cigarrillos. y algunos defen- 
sores de la Industria Nacional y la patria de San Martín 
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y Belgrano, desde las columnas de sus diarios, siempre 
que se trate de industrias que no les toque el bolsillo. 

¡Lindos defensores de la industria nacional, cuando 
maudan sus trabajos para que se los hagan en Bar- 
celona, Milán, Londres, Berlin, ete., ete.! 


Suspendemos aquí, pues, las columuvas de En Onnero 
Grárico, no son tan largas, por ejemplo como las de 
La Nación, donde se puede escribir extensamente so- 
bre la falta de protección á la industria nacional por 
parte del gobierno, y por la disminución de la inmi- 
gración, ocultando con la más grande falta de respeto 
á sus lectores: la «Verdad», que ella tiene la obliga- 
ción de practicarla, aunque le sea «algo molesto y 


perjudicial. —F, D, Z. 


Por los talleres 


Recibimos algunas denuncias sobre ciertos estable- 
cimientos en que la tarifa de salarios es violada con 
el consentimiento de los mismos obreros. Estas vor- 
glñienzas debieran callarse, pero, para que estos obreros 
tan faltos de energía procuren recapacitar, daremos el 
nombre de los establecimientos en que esos hechos se 
producen. 

Uno de estos es el de «Juan Grant, donde los sala- 
rios son de lo más mezquino. No obstante, los obreros 
continúan pacificamente trabajando sin sentir la menor 
crispación, sin sonrojarse siquiera. 

Otro más distinguido aun es el de Gerónimo Pesce, 
«La Bonaerense» 

Este burgués al ntado por la debilidad de sus obre- 
ros los explota vilmente, pagándoles jornales irrisorios, 
con el simpático antecedente de que el celoso burgués 
ejerce una vigilancia continua á los obreros para ins- 
pirarles temor y que trabajen más. : 

Todo esto no es bastante para determinar á ciertos 
obreros á abandonar tales talleres, ó por lo menos im- 
poner á dichos industriales, las condiciones que se es- 
tablecen en muestra tarifa de salarios y reglamento de 
trabajo. 

Recomendamos esos establecimientos al gremio grá- 
fico. En los números siguientes, si recibimos datos 
concretos, nos ocuparemos de otros establecimientos, 


La C.S. A. de B. de B. y la estampilla 


Sobre este asunto tenemos que hacer algunas consi- 
deraciones, y las haremos guiados solamente por la 
convicción de que como obreros defendemos una causa 
justa. 

i bien es cierto que existe una ley que obliga po- 
ner estampillas en los recibos, no es menos cierto 
también que el espíritu de esa ley no 
referirse á nosotros los obreros. 

Los obreros no practicamos actos de comercio de 
ninguna especie; no somos propietarios; en fin, no re- 
cibimos reuta alguna por la cual, según la ley, esta- 
riamos obligados á otorgar recibo estampillado. No; 
esa ley no rige para nosotros. 

Esta nueva imposición que la Compañía trata de 
llevar á cabo con sus obreros no es más que producto 
de un capricho ó por el gusto de buscar camorra. 

Lo único que los trabajadores hacemos, obligados 
por las cireunstancias ; es dar nuestra sangre para 


ha de querer 


poder llenar apenas nuestras más apremiantes necesi- 
dades. Esto en ninguna conciencia cabe que pueda ser 
acto de comercio. 


Se comprende que todo esto durará hasta un día 
en que hartos de sufrir y libres de los prejuicios que 
aún nos aprisionan, —ya que todo lo hacemos y nada 
tenemos —demos al traste con los causantes de unes- 
tros males para entonces vivir la verdadera vida á que 
tenemos derecho. 

Ahora bien, como antes dijimos, la única que está 
obligada á pagar la estampilla, es decir, á cumplir la 
ley, es la Compañía y no los obreros. Para eso obtie- 
ne todos los años espléndidas ganancias á costa de 
nuestros sufrimientos. 


El pliego de condiciones nada dice al respecto. Lo 
«que dice, por ejemplo, esque un oficial encuadernador 
de primera categoría (libros en blanco) ganará $ 140 
y no 139,90 como sucedería pagando la estampilla. 

Ninguno debe pagar. Todos como un solo hombre, 
unidos, deben resistirse 4 acatar tal arbitrariedad, como 
lo hacen los tipógrafos, linotipistas, fundidoros, etc. 

Manteniéndose unidos y obrando con energía, nin- 
guno debe temer nada y además el triunfo es seguro. 

No es por los diez centavos por los que debemos 
luchar sino para derrocar una injusticia. 


«El Estado moderno, cualquiera que sed su forma, es esen- 
cialmente una máquina capitalista, el Estado de los capitalistas, 


y, por así decirlo, el capitalista colectivo ideal. Mientras más 


Juerzas productoras se apropia, más se torna capitalista colce- 


tivo y real, y más explota á los trabajadores. Los trabajadores 
siguen siendo asalariados, proletarios. Subsiste la relación ca- 
pitalista entre el explotador y el asalariado: sólo que, Ulevada 
al extremo ha operado un cambio. La apropiación por el Estado 
de las fuerzas productoras no es la solución del conflicto, pero 
encierra los clementos de la misma. Esta solución no puede ser 
otra que el reconocimiento práctico de la naturaleza social de 
las fuerzas productoras modernas, la igualación de los medios 
de producción, de apropiación y de cambio, con el carácter 
social de dichos medios. Tal fin no se logrará hasta que la so- 
ciedad, franca, abiertamente, no tome posesión de las fuerzas 
productoras, ya muy poderosas para soportar otra dirección que 
la suya. HL carácter social de los medios de producción y de 
los productos, que hoy se resuelve contra los productos mismos 
Y trastorna 4 cada instante la producción y el cambio, será 
entonces clara y abiertamente reconocido. Las fuerzas sociales 
obran lo mismo que la naturaleza, ciega, violenta y destructe- 
ramente, mientras no las comprendemos ni con ellas. Tal es el 
carácter de las modernas fuerzas productoras, » 


Feberico ExGrELs. 


ACCIÓN GRÁFICA 


El movimiento de la casa Mortlock 


SOLIDARIDAD DE LOS OBREROS DE LA CASA KRAFT 


TRIUNFO DE LOS OBREROS DE LA CASA MORTLOCK 


La enérgica huelga ¡iniciada en la casa Mortlock 
tiende á asumir cada día caracteres más graves. La 
Unión Industrial, sección Ártes Gráficas, tiene deseos 
bien manifiestos de suscitar, aprovechando la crisis de 
trabajo por que atraviesa la industria, una serie de 
movimientos con el exclusivo propósito de comprobar 
en la práctica, cuál es el ánimo de los obreros, y si se 
hallan dispuestos 4 afrontar la lucha. 

Las estratagemas adoptadas no son lo bastante há- 
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biles para engañarnos y hacernos perder la noción 
exacta de nuestra situación frente á los capitalistas. 

Conocemos demasiado los manejos á que ya están 
habituados, para no darnos cuenta del verdadero pro- 
pósito patronal. 

Está probado—pese á la manifestación hecha públi- 
camente por el secretario de la sección Artes Gráficas 
de la U. T. A.—que los capitalistas gráficos se hallan 
coaligados y dispuestos á emprender una campaña con 
el exclusivo objeto de reducir los beneficios obtenidos 
en la huelga de 1906. 

El secretario mencionado declaró que Mortlock ha- 
bía renunciado de la institución capitalista y que al 
día siguiente colocó el cólebre cartel, motivo de la 
huelga. 

Pero tenemos que después de transeurridos algunos 
días de huelga, nno de los industriales que hace poco 
parecía haber reñido con sus colegas de la U. 1. A., 
consintió imprimir los trabajos encargados por Mortlock, 
manteniendo el pie de imprenta correspondiente. Es 
un rasgo de solidaridad entre capitalistas, que denun- 
cia con sobrada elocuencla la existencia de una entente 
patronal. ] 

Si no existiera un convenio entre ellos, ¿cómo se ex- 
plica que Kraft, uno de los que han excomulgyado y cen- 
surado la actitud poco correcta de Mortlock, se preste 
á imprimirle trabajos para sacarlo del apuro y conser- 
varle su clientela? 

Nótese este otro hecho singularisimo: los obreros de 
Kraft manifestaron á la gerencia—enando tuvieron 
conocimiento que los trabajos eran para Mortlock — 
que no efectuarian esos trabajos y expresaron las can- 
sas. Las eosas quedaror así. Pero Inego, á las pocas 
horas, volvió el ee hombre Juanita, y con su voz ati- 
plada, inerepó á los obreros por el perjuicio que le 
ocasionaban, y dijo que si la casa hacía eso ¡era para 
proporcionarles trabajo...! ¡Singular generosidad! Antes 
del movimiento de la casa Mortlock, en lo de Kraft el 
trabajo era aún mayor, pues pocos días hacía que va- 
rios obreros nuevos habian ingresado en el estableci- 
miento. 

¿Por qué insistían en que esos trabajos se efectua- 
ran? No es necesario poseer mucho cacumen para darse 
cuenta. 

En la casa Kraft habían soplado todos los elemen- 
tos insolventes y por esa causa se contaba—como se 
contaba en la casa Mortlock-— poder fácilmente dar 
cuenta de los obreros y sentar un pésimo precedente 
contra ellos, que redundaría en un perjuicio sensible 
para todo el gremio. Pero héte aquí que esos personales 
han dado la nota más alta de solidaridad y energía, 
elevando bien alto la dignidad obrera que se preten- 
día nltrajar. Y esto descorazona á nuestros explo- 
tadores. 

Los obreros de la casa Mortlock siguen impertérritos 
en su propósito de triunfar; el mínimo desmayo se 
nota entre ellos. 

En cuanto á los del establecimiento” de Kraft, excu- 
sado es decir que esta vez, como tantas otras veces, 
han dado pruebas de inusitada energía. 

La solidaridad, ese sentimiento poderoso que une á 
los trabajadores en una estrecha comunión de miras, 
se ha manifestado en toda su lozanía, con la actitud 
asumida por los obreros de ese establecimiento. 

Estos se declararon en huelga el sábado 6á las 2 y 5 
de la tarde y al día siguiente celebraron asamblea en 
nuestro local para discutir el asunto, resolviendo por 
unanimidad comisionar a cinco compañeros para pre- 
sentar al industrial el siguiente petitorio: 

1o. No confeccionar trabajos encargados por Mort- 
lock hasta tanto no se solucione el contlicto, 


20, Readmisión del obrero «Juan Teseira. 

3, Destitución del capataz de tipografía Juan Peyret. 

+o, Colocar en tarifa 4 los que no lo estén. 

5. Pago integro de los días huelgueados. 

6%. No debe despedirse á ningún obrero por haber 
participado en el movimiento. 

La comisión que se apersonó á la gerencia obtuvo 
respuesta negativa. Los obreros al ser informados ma- 
nifestaron unánimemente estar dispuestos á luchar hasta 
conseguir el triunfo. 

Los traidores de estos dos hermosos movimientos 
son pocos, bien pocos, en atención al número de des- 
ocupados. 

La actitud inesperada de los personales de los esta- 
blecimientos en huelga ha colocado en situación difícil 
á los capitalistas. El proyecto largo tiempo acariciado 
les ha salido mal. Por esta vez deberán reconocer el 
poco tacto que han tenido, más bien dicho, habrán 
reconocido la imposibilidad de luchar con los abreros 
porque éstos se encuentran bien dotados de energía y 
dispuestos á la Incha. 

$e 

Cuando ya estaba compuesta la crónica de las huel- 
gas de Kraft y Mortlock, tuvimos conocimiento de que 
el industrial Mortlock imposibilitado para resistir á los 
obreros, decidió ceder á sus reclamaciones. Este con- 
tlicto se produjo el 22 del mes pasado, porque los obre- 
ros no quisieron tolerar, sin exteriorizar su altiva pro- 
testa, la anulación del artículo 11 del reglamento de 
trabajo, que era lo que Mortlock intentaba hacer, pues 
ese artículo le perjudicaba mucho á él que tenía por 
costambre tomar á los obreros por unos cuantos días. 

"Todas las habilidades do Mortlock para vencer á los 
obreros, no tuvieron éxito: recurrió á la policía, que le 
prestó ayuda incondicional; hizo toda clase de inven- 
ciones, pero todo sin resultado. 

El sentimiento que indujo á los obreros á declararse 
en buelga para impedir un ultraje, era demasiado fner- 
te para ser lesionado con todas esas torpes medidas que 
adoptó, Ellas diéronle esta vez, después de sus repeti- 
dos triunfos, la prueba palpitante del poder de los 
trabajadores cuando luchan hermanados por un mismo 
sentimiento € inspirados por igual propósito de triunfo. 

Desde un principio los obreros revelaron su inven- 
cible voluntad de luchar, y conservaron ese espíritu 
hasta la terminación del conflicto. 

La huelga duró 22 días. 

Este triunfo pone en evidencia el progreso grande 
del espíritu de solidaridad entre todos los trabajadores, 
y coloca en condiciones sumamente favorables al gre- 
mio. Si el resultado hubiera sido otro, seguramente 
quedariamos achatados, vencidos, reducidos á la impo- 
tencia. En cambio, con ese resultado tan alentador, 
podemas erguirnos y cobrar alientos. 

El gremio no dejó de reconocer la importancia de 
esa huelga y declaró su franca adhesión á ella. 

Las bases del arreglo fueron terminantes: hacer ta- 
bla rasa con todos los traidores, y suprimir el aviso. 
Todo fué satisfecho por Mortlock. No tenía ya medios 
de defensa, y se sometióá la voluntad de los obreros. 

Mortlock pensará con tristeza en su pasado de con- 
quista, y adivinará el porvenir que le deparan sus 
obreros, poseidos cual lo están por un profundo espíri- 
tu de lucha. 


+ 


Los principales traidores de este hermoso movimiento 
fueron «Juan Carelli, rayador; Felipe Colella, cortador: 
Vicente Varela, encuadernador; Osirio Grimberg, José 
M. Peirano, Guillermo López, tipógrafos; Marcelino 








